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Para que Daladier confíe en la  buena 
voluntad de Italia ios diputados fa sc ista s  
reclam an a  gritos Túnez y  Córcega

i ’<N̂ si .tuaa '̂ia, después de los rciTC* 
tiilos acontecimientos ocurridos en Eu> 
ropa desde que en alguna de las nació* 
nes que las comi>onen arraigó el fas? 
cisme, por si todavía, decimos, queda­
se alguna duda respecto a las inteii* 
Clones imperialistas, de dominio absolu* 
to del mundo que el fascismo abriga, 
chí está €i reciente caso del Parlamen­
to (? )  italiano,' y ahí están los gritos 
de sus diputados (? )  reclamando, en­
tre manifestaciones jaraneras, la entre­
ga a Italia de Túnei y Córcega. Des-

tacuiar intervención, a última hora, 
provocó la conferencia de Munich. Y 
ahora Hitier devudve el cnmplido a 
Mussolmi, alentándole en sus peticio­
nes y tratando de justificarlas. A » el 
“ Hembui'ger Fremdemblatt” no sólo 
estima naturales, lógicas y razonadas 
las apetencias de Italia sobre Túnez y 
Córcega, sino que habla incluso de la 
conveniencia de revisar los resultados 
del plebiscito del 7 0 , lo que en lengua­
je  más claro equivale a decir que Ita­
lia debe reclamar como “irredentas” a

pués de esto no, creemos que ni a Da- ,J. Niza y la Saboya, es decir, tierras ne.
lamente encuadradas dentro de la ór­
bita francesa. Pero franceyi metropo­
litana, que es todavía algo mucho más 
trascendente que si se tratase de tie­
rras coloniales francesas, es decir, ale­
jadas del núcleo continental que cons­
tituye propiamente Francia.

Así, pues( Francia, se ve ya directa­
mente amenazada por las ambiciones 
del fascismo. Es esta la consecuencia 

' lógica y natural de una política de

ladier ni a nadie pueda quedar el me- 
>ior asomo de duda respecto a las pre­
tensiones italianas, y respecto a io que 
pueden valer las promesas de paz que 
el fascismo haga- Después de eso el 
fascismo’ ha demostrado plenamente 
que va a la guerra, y que cuantas más 
t.oncesiones se hagan al fascismo, más 
(rúenla y terrible será la guerra que 
este terminará por desencadenar.

: Es que acaso creía Daladier que

dificilmeate pueden calcularse. La me­
nor tAranefaL^puedé originar verdade­
ras catástrofes. Y  cuanto más se re­
trase el momento del “ parón” tanto 
más graves serán las consecuencias fi­
nales del mismo.

Italia comienza a reclamar Túnez y 
grita ya sus apetencias sobre Córcega. 
Y jto a raíz del reconocimiento por 
Francia del “ re Imperatore".

Claro esta que, en úUinu instancia, 
ese reconocimiento es el que ha provo­
cado tas manifestaciones que comenta­
mos: porque sabido es que todos- los 
emperadores, desde los chinos hasta los 
actuales, han sido siempre ambiciosos 
de nuevas tierras sobre las que asen­
tar d  yugo de su dominación.

Las trib alad o n es de 
Franco

Segfún noticias de la zona^^facciosa, 
los extranjeros han iniciado una cam­
paña, que cada día adquiere más inten­
sidad, contra Franco. Dirigen la manio­
bra antifranquista los propios alema­
nes, que han enfrentado al traidor con 
otro general desconocido en esta gue­
rra, pero en el que han descubierto los 
germanos dotes de estratega y  políti­
co. A  Franco le combaten de manera
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.kspúí» del funesto Munich, Italia, es 1‘ '■««vigencias, de miedos y de claudica-
decir, Mussolmi. se iba a conformar sh. ¡ S« pensó, por un solo

’ ’ momento, que tolerando las extralimi-
taciones del fascismo en España, en‘ reclamar su parte? El todo caso ya ha'

brá salido de su errónea creencia. Italia , _  r-t. i ■
comienza ahora, cuando todavía ruge Austria y en Checoslovaquia, se gran 
la guerra en los'campos españoles, a  ¡J^aba el respeto del fascismo «taba
explanar sus demandas ¡mperiaHstas. ;P“ es. equivocada de medio a medio. U
r-s natural que así ocurra. Ni por un P«-o»o sus armas en PJ *
solo moinento se ha dado todavía ‘  ̂ "  . r L
fascumo la sensación de que frente a , ■J' . . .
él se levantaba una potencia militar se­
ria, dispuesta a defenderse y dispuesta 
incluso a atacar cuando las circunstan­
cias así lo requirieran. En esas condi­
ciones nada tiene de extraño que ios 
dictadores fascistas am^dien sus 'e-'d- 
gencias, especulando siempre con el 
chantaje-de la guerVa. Y así ahora, 
Francia, donde algunos creyeron ase­
gurar la  paz entregando Checoslova­
quia atada de pies y manos al imperia­
lismo alemán, se encuentra cou que ya 
se dirigen las apetencias del fascismo 
directamente sobre los bienes inte­
grantes de su acervo n.scional. Ya no 
se trata de atacar a otro país. Ya es la 
misma Francia !a que se ve atacada en 
sus mée vitales intereses;.y es el Esta­
do italiano, el partido fascista italiano, 
el or."anizador de las manifestaciones 
y el que desde la trastienda atiza las 
demandas, las manifestaciones y los 
gritos. Estamos en el primer paso del 
fascismo destinado a Convertir su am­
bición sobre Córcega y Túpez en reí- 
vindicación exigida por la nación.

Y  la posición oficiosa alemana refle­
ja  claramente el agradecimiento de Hit­
ier a su compadre italiano por el capo­
te de Munich. Si ya en otra ocasión 
hubo de escribir Hitier a Mussolini 
**no lo olvidaré nunca” con ocasión de 
la actitud del “duce” cuando la ane- 
*Són de Austria, quedó remachado el 
4la\’o cuando Mussolini, con su espec-

cidentaies retrocedían acobardadas, ha 
cobrado nuevas fuerzas, se siente ca­
da día más seguro de ellas, y se lanza 
ya a.hablar de la  dominación sobre tie-, 
rras francesas, como si se tratase de 
la dominación sobre otras tierras de 
países de ínfima potencia militar.

Todo esto nos lleva de la mano a 
afirmarnos más y más en nuestra po­
sición de absoluta intransigencia fren­
te al fascismo. La más pequeña conce­
sión es un jwligro cuyas consecuencias

pública y  descarada. Mientras esto 
ocurre la Falange se dedica a señalar 
el orgullo desatado del aventurero íe- 
rolano, y  llegan al extremo <fe llamar 
“ alinirantísimo”  a Franco, por el últi­
mo retrato aparecido de él en la pren­
sa con uniforme de almirante. A sí se 
le conoce desde entonces a Franco en 
los círculos falangistas.

E l general que se está enfrentando 
a Franco es el antiguo teniente coro­
nel García V’igúii, que fué el que se 
mostraba enemigo de las operaciones 
del Ebro, que tantas bajas han costa­
do a los rebeldes, y  que los alemanes 
han calificado y  califican públicamen­
te de ‘ ‘gran error del geñecal Franco” .

También se sabe que no son ajenos 
a esta maniobra los generales Yagüe, 
García Valiño y  S<dchaga, que acusan 
a Franco en tertulias y  conversaciones 
de haber destrozado a sus famosos ter­
cios de requetés navarros.

Prestem os atención 
al confusionismo

H ay quieues se pasan la \'ida cose­
chando fracasos de lácticas equi\ oca­
das y, coiisecuenlcs,4il morir dictan uii 
testamento que los recopila, l'odria- 
mos decir que se trata de vidas dedi­
cadas por cutero al error. Son tan per­
niciosas que sería menester, j a  tpic no 
hay que contar cou su rectificación, ir. 
las agrupando y  dci>o.silando en courc- 
nicutes lazarelos. (>uizá el choque de 
sus respectivas estupideces les lucie­
ra descubrirlas y  eso sólo ya sería uii 
principio de salvación. Aquel que tu­
viera que aislarse de los demás j>or no 
poderlos sufrir, cstalia curado y i>o(lria 
regrc.sar a la cMivivencia social, l ’cro 
estamos seguros de que la m ajoría vi­
viría entre la estupidez ambiente como 
el pez en el agua.

L o  malo es que no tcnlos le» qiu* ma­
nejan el confusionismo soij cstiipiuos. 
H ay muchos que lo eniidean como tác­
tica apro{>!ada ixim vcnclct a lujen pre­
cio su averiada mcrcancia ideológica, 
Y  así, unos vamos por el mundo sem­
brando lealtades, gritando las verdadet* 
que sentimos, conlagiatido, a picna hit* 
y con nuestra razón, a los que necesi­
tan de una luz más potente v  una ra- 

-zóti más fuerte que hi suya, para sou- 
tirse atr.aídos, y  otrcjs van sembraudo 
hipocresías, traiciones y  dcslcaltadca do 
noche, cuando nadie, los ve, para pre­
sentarse en cuanto am f.iic^m ás ]i iros 
que nadip y  más nobles que ninguno. 
Contra scniejaiites ‘'confusionistas, la 
tónica del lazareto es" inapropiada. Aun­
que quieran aparentar Estupidez, iie 
son estúpidos. Y  no existe otro medio 
de luchar contra ellos que seguirles, 
descubrirles sembrando de njchc >' 
arniucarles el antifaz.

Eso es, cu definitiva, lo que hacer.¡oa 
sacándolos a la luz,
'Ui.-. Tampoco hace falta y .

A  D  O I II I C  U  I
Las publicaciones “Frente Liberta- 
rio“ editadas por el Comité Regional 
de Defensa del Centro, son comple­
tamente gratis, sin que nadie tenga 
autorización para cobrar ñingún 
ejemplar de dichas publicaciones

Curiosa obscrvaci'm, 
¿verdad? Cuftbsa y  sintomática, por­
que el hecho revela que ya se ha jiro- 
ducido el clima necesario para que va. 
yan quedando aislados los confusionis­
tas y  tengan que actuar sin antiía.'ns. 
Penosa fué la tarea. Más de dos años 
nos hemos pasado señalando con el de­
do a los desleales. Xu- naniaron ener­
gúmenos, sectarios, incontrolados, y  
no recordamos cuántas c o s a s  m a s . 
Hasta que, poco a i<icn, muy ] w o  a, 
poco — porque la risa rx  por barrii’s, 
pero a escasa velocidad—• empezaron a 
sufrir los demás, en su propia can\e, 
Im  zarpazos que nosotros notanios en 
We.itra carnp antifascista. Es que en 
nuestro pueblo nadie escarmienta en 
cabeza ajena; tiene que llegar a su­
frir dolores para convenccr.^e de que 
los íemáR también tienen cabeza.

VISADO POR 
LA CENSURA
S U .de las I. dd  P  ”  * ^
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La paz entre bayonetas
hig^Iaterra, la nación 

ministro se declara a d ^  iftquc- 
braiitablc de la paz, hombre qúe po­
ne la paz por encima de considera­
ciones de cualqnier otro género, por 
cjicima incluso dei ‘sacrificio de pueblos 
de más de veinte millones de habitan, 
tes, se ve en k  necesidad iiiehiclible, si 
quiere ;er respetada, de acelerar su re­
arme. Ir.ila quiero la paz; ella anhela 
la concordia. Pero la concordia sólo se 

- presenta cuando va custodiada por po- 
Icntes .#innc,s de guerra, y  k  paz só­
lo es capaz «le recorrer el mundo entre 
millones <Ie liayoncta.s. ¿Cómo esto? 
¿Por qué? Seiicillairtfiité porque no 
se han jiararló a tiempo las ambiciones 
de los provocadores de la guerra, 

Cuando en P>35 Italia hacía la gue­
rra a l'.tiopía, el inundo vió indiferen­
te, casi sin el menor sobresalto, cómo 
millares y millares de abisinios caían 
como e.qiigas en sazón segados por las 
amctvallailoras italianas, eimieltos en 
nubes de gas mostaza; ni aun siquiera 
el espectáculo de los más grandes ma­
sacres coiisiguieros del mundo otra 
co.sa que mi e.stremccinneiito de ho­
rror; jaiiiá.s im acto de firme oposición, 
ntmea, ni siquiera una palabra de con­
denación para los nuevos bárbaros que 
cntieiulen l:c ■ 'civilización’', sn “ civíH- 
zaciun” , como espaldas encorvadas ba­
jo  el más inicuo de los terrores. Enton­
ces el mundo hubiera podido asegurar- ; 
PC k  paz con paloma y  oliva, sin ame­
tralladoras y  sin aviones. Basla?>a con 
que el mundo hubiera .sido capaz de una 
actitud enérgica, digna, para que los 
provocadores de la guerra se hubieran 
\istt>. detenido.? en .su camino de des- 
fnicciüii, de barbarie y  de muerte, ape­
nas comcn^roii a caminar por él. Pe­
ro... el mundo no supo ser digno;' ni 
fué ca¡>az de «er valiente; ni tuvo ener­
gía para ser, al menos, sincero Consigo 
mismo. I.OS provocadores vencieron, Y  
de .‘‘II victoria salieron fortalecidos.

.\quelia primera claudicación animó 
al lascisnio. Ouedó el campo por suyo 
en los primeros combates, mejor dicho, 
en los primeros pasos pel^xosos que 
ilió, ya que combates, ni los hubo. Y  se 
Mnimo a >ii ,<cgunda avontiini guerre­
ra de emergadm-a; y d'e trascenden­
cia; de mWha mayor trascendencia 
que la guerra .k  .\t.ivinia. l-■ u¿ la, gue­
rra de Ifspaña.

.^provccbamlo el c-íado le relielde 
intranqnilidau en que se encontraban 
las clases privilegiadas españolas, que 
\daii con ira como los trabajadores,

*ncubíerlos del ÍMeismo. Ya desde 
fentiyices, la paz tiene que hactr del 

 ̂ I del Soldado su cabecera. Por
cxclusn ámente suya. Pero e l^ u iiü o , d'onde voló el avión de Chamberlain ha 
en el asunto- español, ha sido*an co- " ' ’
barde, tan insensato al mismo tiempe^ 
como lo fué en el asunto abísinfo. El 
mundo,

cedía posicione.s, sin combaíir, al 
fascismo. Este crecía y  se iba volvien­
do poderoso. EUantasm a cobraba rea­
lidad.

Los dictadores se animan. Hitlcr se 
convence de que k  provocación aven­
turera acobarda a los que ya  son co­
bardes hasta el punto de .sumirlos en 
la mas suiciila d'e las inactividades. Se 
lanza jo b re  Austria. Y  de la noche a 
k  mañana desaparece una de las nacio­
nes de más tradición eg^pea, fc© de 
lo.ŝ  países que de mía manera más de­
cisiva han iníluído en el desarrollo de 
k  historia europea. N a  hiilxi ni siquie­
ra discusión. No buho, más que avan­
cê  iinpoluo.so <le una parle v cncogi- 
micjito cobarde de k  otr:-,. iil fascis­
mo se había apuntado una victoria más. 
; Y  el mundo seguía sesteando e In­
glaterra continuaba liablando de la 
•'buena fe "  de k s  dictadore.s! Ko* en 
balde al frente de ios destinos de In- 
gktorrn, del país señalado para ser el 
adalid de la democracia, se 'encontra­
ban amign.s per.‘ ônalc.s de! dictador 
pardo.

Y  JIeg.a, finalmente, el asunto de 
Checoslovaquia; la jugada es deci,siva,* 
el equilibrio europeo, que tantos miiio- 
nc.ŝ  de vidas había costado couseguir, 
está en trance de muerte. J..a situación 
es definitiva; de su solución depende 
el porvenir ile Ivuropa. Por unos mo­
mentos má  ̂ de un iqcaiito creyó que 
era inniinciii; inevitable. Ja guerra;’ 
las democracijir; se habían cuadrado y  
habían pronunciado el ibasta! de las 
solemnes ocasiones; ¡no! ¡aquello no 
podía ocurrir-! ¡N o ocurriría costase lo 
qué costase! Los ingeiinos creyeron las 
palabras de los jefes de E.stado del oc­
cidente euro[)ea; creyeron, Tcalmcnle, 
que estaban al borde de la guerra, y  
un estremecimiento de horror recorrió 
las esjKildas de ^millones de hombres; 
otra vez k  guerra, otra vez las trin­
cheras, las minas, las contraminas, los 
ataques y  los contraataques tronando 
en los caaiiiws europeos. La catástrofe 
e n  eminente, inevitable.

Poro,-no. No pasa nada; la escena 
calá cuidadosanieule ensayada y  cuan­
do se ha logrado impresionar vivamen­
te a los c.qKctadbrcs, que temen verse 
convertidos en jK'rsonajcs de la gran 
tragedia, el desenlace surge claro,

dejado de volar definitivamente la pa­
loma gincbrina. H ay que rearmar. H ay 
que velar las armas. Y  una vez que el 
rearme sea un beclin, entonce.^, la gue- 
rra.

L a paz entre bayonetas: es el resi-1- ¡
tado a que han llevado al imnido sus ÍL a  Fpr.ñlir>ÍII<friÁn fp»t^rAC-l 
sucesiva.s claudicaciones: ífe late iya , i r a í C e S ? ,
que quería convertirse, al menos nom;- ^61116 ’á  i ñ  9^611323 GJítBPÍOr 
nalmento, en adalid generoso de la paz ' - - '
(rara generosidad que paga con dine­
ro y  liijcrtad ajenos) sólo lia consegui­
do hacer absolutamente inevitable ’la 
guerra. Una vez conseguido esto, a re­
armar. 7„os cuatro Jinetes pueden des­
cansar tranquilos, iirepárándose para 
futuras jornadas en que k  insensatez 
presente y  pasuda de lo.s hombres les.

se realiza ImzmúQ parii 
uíi miiiflia áe franceses

Ualadier lia dado marclia ati,—. ..¡ 
día 8 se abrirá d  Ikrkm ento. Dé c,o: 
modo León .]’)¡mn lia desisii'lo ih.- r.-- 
uiiir a la minoría socialista en k  ' •> 

'k  ios Dipuíado.s, dando ca^.v ■ r 
proprocionará más trabajo dcl que in. com-enciuu a. b? asamblea'soctaii-ia. 
cluso ellos mismos, eucarnacióii tipi-| *’ ■ **’ “'■ *• ello, grandes lir.uüf'ta-
ca del dolor, de k  destrucción y de k  l en la.s calles de París, ..grax.-:’-'
muerte, hubieran de.scado. problema de los de-ri'h;s Je

..................  Ifuiu-ionarios y  obrcro.s ,quc '..-i
» » » » » » :< ♦ ?  Icontraviniendo las órdenes deJ rk'ad-.i- 

.no, al unir .‘ us justas protCilaj .i k  a- 
;lo.s (hpqtados socialistas; pero k  i;i- 
:<¡uietüd conrirmará en l ’raneia. p-.o;-!.- 
niicntra.s el fascismo ilaikiio g ri'a  ¡ 'r-.:- 

; ncz, 1 únez !, demostrándose • me líe un­
ida sirvuó la derrota de Mmbch, ni ’os 
knrabienes de aquel .30 de septieinbv.', 
|c! fascismo galo, no meno.s agre.siw,,.
I cerril y  lie.stia! que d  iialkno y qt'-o r 

Esperamos ver si los gritos de cerrado sus íábrieas en
“ jC órcega!”  y  " ¡T ú n e z !"  son más i i i i d u . s t r i a l o s ,  cual ri cum pi-- 
expresivos para nuestros' vecinos de ; consi.gna de k  P a iro -u  iratr-
frontera, que los sufrimientos del i  ̂ i  ' •

pueblo español. j este moilo se pnqiara k  ,i ,r..
--------  |da J rancia a hacer fronle a su- n ; .-

¡Caramba con Spaak!... ¿Será que k  .Saboga • •'.»
en “ Plandes se ha puesto el soi” ?  ¡Llitn, para hacerles frente; abri'*n-!.t

imi aidsnio entre k  h'rancia caait;.'^--; i
Túnez, Córcega, Saboya, Niza... 
Alemania apoya las reivindicaciones 

italianas...
Pacto fraitcoalemáii...
Viaje de Chamberlaín a Roma... 
Cambio de postura belga...
V  el día 2 8 .... ¡los Santos Inocen, 

tes!

“ ...ui ÛH a.i lumo JOS iraoajafiores, >-• -.n-ai-maLu ouige uiaiu,
de ima manera lenta, pero segura, ca- >nsg'iífico; ;no habrá guerra! E l nniu- 
iiiínní'iíifi linpí;» tn do rrsnírn írntifintlo* nrt cr» rioiiiinaban hacia la consecución de sus 
mas elementales reivindicaciones cíe 
c ’asc. so mezcló cu la oontienda. la in­
citó incluso, y  después <ic comenzada 
liiifiijció la rdxld ía y  prestó a Jos fac­
ciosas todo el apoyo de su industria de 
guerra, de sus crédilo,s y  de sus hom­
bres. Prestaba sbbre sci^iro, púas se­
gura creyeron tenor la victoria y  con 
ella los bienes de k  nación que ¡tensa­
ron unir al yn.go de su tiranía. Tam­
poco cntoucc.s d  mundo se atrevió a 
cen ar el camino a los provocadores de 
k  guerra. También entonces tuvieron 
‘'mano lib re"; y  buque tras buque, cen. 
tenares de ellos llegaron a los ¡lucrtos 
españoles dominados por sus futuros 
vasallo.?, y hombre Iras hombre, milla­
res de dios formaron en las líneas de 
combate de nuestros enemigos; nada 
importaban que la mayor de las coac­
ciones pesase sobre d ios; k  coacción 
de la tiranía despúulada unida al han# 
bre de lustros; necesitaban carne de 
cañón, y  k  sacaron de sus más mise­
rables capas populares; todo se redu­
cía a que murieran violenlamente quie­
nes estaban destinados a morir de ina­
nición. Y  (le paso tal vez s? conquista­
sen iHicvjs mercados y se Iogra.se el 
control de nuevas fuentes de produc­
ción. Tampoco ahora el mundo fué ca­

paz de responder dignamente a la pro­
vocación. Unos cuantos discursos, 
Unas cuantas lágrimas de cocodrilo... 
l y  el mundo marcha! Si los españoles 
Jio ic  dejaron pisotear, eso es cuenta

do respira tranquilo; no se da cuenta 
do que Cliccoslovaquía, el contrape.so 
oriental que frenaba los apetitos fas- 
cislas, ha sido devorado, ha desapare­
cido, no se da cuenta dc-que ya la gue­
rra es definitivamente inevitable; y  de 
que en un plazo más o menos largo es­
tallará más violenta, más terrible, más 
(h'structor.v que nunca. H a sido la gran 
jugada de los capitalista.-i, de los privi­
legiados, de todos los aliados abiertos

y la dei irab.ijo, mal ,si c! odio'de cla­
ses tiu iVra niiks fuerza que el peln; ro 
eii <¡ue ,se encuentra el país vooiiir,. '.x-i 
se ¡n-epara rl e.sjiiriUi nacional par.i - 
^istir las ulliriorc.-, enibcbíi-.Iae di- l-i. 

■bestia italogermaiia: a.giidizaiidu c-! 
odio entro jiatronos y irabaj’adorc-. • • ;i 
cAas qutiiienios mil despidos hecbo.^.

;la Patronal francosa*oii el ramoI , , ;.................-  de
¡Indudablemente cu iMunich se sa l- i ' ’dl en c!

vó la paz.,.! ¡y  o n  varios millares en eí de k  e-’ii;-
Por lo menos, así lo dijeron los :

“ salvadores" que consiguieron los í f u n c i o n a r i o s  púbiko?, 
clásicos votos de confianza. ''*do e-ta ro]>rcsaHa iiiaiulita “ • • ,i'-«

—  —  Igtnitará e! esjieoladrn' do<i)fia5;io!;;i:’r i;
Es muy natural que el gesto de ' ai otro lado de lo.s i ‘i. 

nuestro Gobierno retirando su eniba» ;S e quii-i'p aprovechar la jns-
jador en Bruselas haya causado ex- prote.-t.a de los trabajadores coMia 
trañeza en las cancillerías extran je-' ijubieruo de ios rccrciob-lejes, ion 
ras. '  I vi Im cíe que sui-j;m los hechos •le suiign;

para íolne ésta echar las bases a mií'é- 
giiucii dieialorial? La conducta desa­
tentada de ¡latronos y GoLitrncs pau- 
ce ro,<]>onder. a i-sío.s sinie.stros dcsig-

Los gestos dignos son incompren­
sibles en ciertas naciones y en cier. 
tas esferas.

Represalias contra lo.s huelguistas 
en Francia. ¡Camaradas!

Ya os habló el pueblo español con 
lenguaje bastante claro.

Y a  os dijo que en España se esta­
ban defendiendo las libertades dt-l} 
Mundo, no solamente las españolas.

niM.s d'ebililainJo más y  más iu re¿is- 
lei-.cia iiue debe npoiU'r c! pueblo frail­
eé,' a lt)s eiíciui;;as qUe más allá •!<- sus 
frouftras e>]x;ra d  iustauíc para '.‘aec 
sobre Francia, o hacerla claudicr.r do 
nuevo, abaiKlüiiaiiilo imcxas IriiniK ras

'.'I vv .k o :, ■ u:il .-<1

M in is te rio  de D e fe n sa  Nacional
^ ___________  ____________

PARTE OFICIAL DE GUERRA
E JE R C H O  DE T IE R R A .-L a  actividad operativa registrada en los dis­

tintos frentes careció de importancia.

AVIACIO N . A  las 14 ,15  horas de ayer nueve trimotores de k  invasiói'i 
bombardearon el pueblo de Lasíilera (Gerona), ocasionando cuatro muer, 
tos, de ellos dos mujeres y  un niño y  cinco, heridos. Durante la noche últi- 
ma Tos hidros extranjeros agredieron Badaloiia. y  en la jornada de hoy Ii.-m 
sido bombardeados por la aviación italogermaiia Valencia, Borjas Blancas, 
M allas y  varios puntos de U  zona costera norte de Cataluña, causando \rc- 
timas entre la población civil. Por el fuego de nuestros antiaéreos han sido 
derribados dos trimotores, que se estrellaron contra el sudo. Los aparatos 
republicanos batieron con gran eficacia en la zona de! frente importairtes ' 
concentraciones de fuerzas.

a M'ii inTgonciHabk':
. lii/M i-;¡ Müiiicli.
¡ Kpprcs.ali;.' mo!i.--truoí:.í los
i que Irn;'.;.!-!)!' a k  huelga p.ara 
i tv 'tai’ <lc kiá ikerí lO'-.ev > s- í . i.tr:i'> 
|ó.- !u no a;v'i|(ira fiel P.arlamc;i!o, j ■ - 
; U'-ta -y.i' (-1 inisiii,) Dai::JÍtr acaba -’ i
j justilri-j.r al que el pró-iÍ!,:ó ó\i 8
'comparecerá ante k  Cámara: rcjna- 
, ^a!;a  ̂ que tolo pue<ícn servir óe au-xi- 
, liar a la obra neíasta -k los poí.óÚMS 
’’-'.?''cga‘lorvs (je k  imulail 

j frent-j al ein.migo común, minitre, 1 
jpcrióilico re.'iceio.ia--; j '' ¡.Tutr. ; 
;geiií", cual si iuüor.'i'C . tai repv-' 
j lias, rerut.i lo-: juieio,-. qu-- ,'e -
Ini ríe Fratieia, ■liei.'ii'lo qc.e t-..-;-, :
j oxi.Ui n iiitael-.-i i-ii 1 1 pneMo fraiu-é . 1 

•. ré'ir. ¡a cm-ri-ia \ d  , i 'o-o.qqu -l-.-l
1 '. \ '(ue -.i cri Ib

M'.''nrc-u

'm nucir.-

• ■ -./q.croi» -. 
y  Túiuv. 
murrio,

' vi'k  'le 11

\-; rs c r n i o  i- - •«
•la (lo reconriHación nacional: k u z a ’.-
■’o al .• k  V al ' ;
t •••’ . a -I- • .yiVi .1- a
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